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Páginas Escogidas 

El consuelo de la música 
Por Camilo Mauclair 

Siempre be considerado la música, en cualquiera de sus 
f<;>rmas, como un consuelo; quiero decir que aunque mi espi
r1tu no fuera presa de una pena presente definitiva, toda visita 
a la música. decidida por súbito impulso, pareciame hecha para 
conso!ar un� pena. latente, posible, futura, y jamás abandoné 
la mus1ca sm sentirme reconfortado aún cuando hubiese ido a 
ella sin tener nada preciso que lamentarme. 

Quien menos se figura tener de qué quejarse siempre tiene 
a1go qué lamentar. Y a su alcance está la música, ese rio que 
�odas bordeamos sierr.pre dispuestos a arrastrar con el ritmo 
inmortal de sus oodas los recuerdos que a él arrojemos: rfo 
que el hombre desvió de lo infinito y apresó para su dolor y 
su gozo. Es el ria del hombre: es, cuando menos, su anuente 
enteramente suyo. Y así como supo obligar al torrente a ceder 
su fuerza salv_aje a sus fábricas de luz y de fuerza, así tam
bién supo obligar al raudal de música a condensarse en un 
consuelo siempre dispuesto a reavivar las energías de su alma. 

El dolor es la desaveniencia entre nuestro ribno indivi
dual para convertirse, a pesar de Ja limitación de nuestros sen
tidos, en ritmo universal. 

La música arrastra - nuestra pequeña desaveniencia en su 
inmenso movimiento, anulándola; la rrúsica nos eleva por en
cima de nosotros y nos confunde con el amor, y así nos libra 
del dolor. 

Impresiones 

Madrid 

Por Daisy C. de Calderón 
·· Barajas, a las siete de la mañana con tina temperatura de dos 

grados, parecía una mancha de tiritantes luciérnagas trasnochadoras. 
Ha.ras después, una hermosísima ciudad desplegaba su intenso 

tráfico, cargado de seres que se desplazan presurosos en las anchas 
avenidas y trenes subterráneos. 

Tomados de la mano como aún dos enamorados. ansiosos de co
nocer tantas cosas interesantes de la capital española, nos confundi# 
mas felices entre Jos abrigados transeúntes. 

Llegarrns a la famosa Puerta del Sol, una pequeña plaza donde 
los madrileños por tradición, comen a las 12 de la noche del 31 de 
diciembre, las 12 uvas de los deseos. 

Madrid, ciudad de reyes. quienes la embellecieron y dejaron en 
sus monuo¡entos y obras, la delicadeza de su espiritu y eterna de
voción al arte y la cultura. 

Reinando Felipe ill, éste construyó la Plaza Mayor formada por 
13'6 casas iguales, que tenían 437 balcones. Allí la nobleza y co1tesa
aos contemplaban imponente-s espectáculos. En sus muros de piedra, 
on sus ladrillos mudéjares se grabaron historias de glorioso pasado, 
como fueron la canonización de Santa Teresa de Jesús, San Ignacio 
de Loyola, San Isidro, y también escenario impresionante cuando por 

·orden real, decapitaron a un ministro. Ahora la Plaza Mayor es lu
gar de típicas tabernas, tablados, mesones, tiendas de souvenirs, don# 
de los turistas compran recuerdos, y se solazan eufóricos oyendo el 
rítmico palmear, el taconeo del baile flarr.enco y el rasgar fogoso de 
la guitarra' gitana. Se adentra una en el encanto atrayente. devorán
donos la noche en la inquietante vida nocturna, diferente, total, a los 
night-clubs newyorkinos. En los espafíoles hay alma y fuego, y lo 
expresan en su manzanilla, en su vino tinto y en sus suculent.as 
comidas. 

Camino ahora con el recuerdo por la Calle de Alcalá, contemplan-
do la bellísima fuente de la Cibeles, la Puerta, el Retiro, etc. Entre 
muchísimos monumentos que lucen en palacios, jardines y parques. 
me encantó la Cibeles, que estaba destinada para lucir en los jardi� 
nes del Museo del Prado. Por las noches luce explendente bajo artls
ticas luces y chorros de agua. Tras esta bella obra se destacn en su 
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El �lmulo del Café 

Los primeros datos históricos 

Por Enri<Fie Uombcrgcr 

El actual 
panorama_ político 

Por Rcoé Augusto Flores .1 
Tres candidatos presidenciales 

se perfilan ya en este país, para 
participar en los comicios de mar
:r.o de 1978, en l<IS que debe ele
girse al sucesor del actual man
datario, general Kjell Eugenio 
Laugerud García. Loo tres aspi
rantes de mayores posibilidades 
hasta el momento son el coronel 
Enrique Peralta A2w'<iia, y los 
generales Héctor Romeo Lúcas y 
Ricardo Peralta Méndez. 

Para mejor comprensión de los 
lectores no familiarizados con eJ 
panorama político local. resulta 
conveniente identilicar a las fuer
zas en juego, con su respectiva 
posición en el espectro ideológico. 
A la derecha está el Movimiento 
de Liberación Nacional, que sigue 
la linea. del extinto coronel Car
los Castillo Armas. En el centro
derecha se encuentra el Partido 
Institucional Democrático (PID), 
fundado hace 12 años por el ré
gimen militar que presidió el COl'O· 
ne! Enrique Peralta Azurdia. Lue
go figura el Partido Revoluciona
do (PR). de posición centl'ista, 
por más que su n.ombre pudiera 
indicar otra cosa. Y, finalmente, 
� el centro-izquierda, la Demo
cracia Cristiana Guatemalteca 
(DCG). 

Las anteriores son las únicas 
cuatro organizat:.iones debidamen
te inscritas y reconocidas como 
partidos políticos e instituciones 
de derecho público, al tenor de 
las leyes electorales vigentes. Y 
tiecen también la potestad exclu
siva paj-a postular candidatos a la 
presidencia y vicepresidencia de 
la república, diputados al Con
greso y otros cargos de elección 
popular, con excepción de los mu
nicipales. Pero existen otras fuer
zas bastante importantes que no 
han logrado su inscripción en el 
Registro Electoral, como el Fren
te Unido de Ja Revolución (FUR), 
de izquierda no marxista, cuyo U
der es el ex alcalde capitalino, 
licenciado Manuel Colom Argueta. 
En cuanto al Partido Guatemalte
co del Trabajo (PGT), de inspira
ción marxista y cuya fuerza real 
se desconoce, es una organización 
proscrita y al márgen de la ley, 

As1 las cosas, ei MLN se ha 
decidido por la figura del coro
nel de la vieja guardia Enrique 
Peralta Azurdia, quien siendo mi
nistro de la Defensa en el go
bierno del general Y digoras Fuen
tes, depuso a éste y encabezó uo 
regimen de facto durante el pe
riodo 1963-1966. La paradoja es 
que Peralta Azurdia dejó promul
�ada una nueva Constitución y una 
t.,ey Electoral que ponen vallada
res casi insalvables para que pu� 
da ocupan Ja presidencia de la 
repúbllca quien ya haya desempe
ñact.o ese cargo o que hubiera fi
�u.rado como cabeciila de un gol
pe de estado o rebelión. Y CSLOS 
oostácw.os legales acumulados ha
ce 10 años po1· él, pocU-ian eveo
Luaunent.e impedil· Ja viabilidad de 
.:iu candiaatura. 
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-No frecuentes las malas eomj)8filas, no aea que aumenliel 1 su número. - George Herbet. · • 
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La escala perfecta musical 

Por José Joaquln ele! Valle 
La 1!1�nifestación vocnl e . instrumental de las formas primitivas 

de �n musica, ha encon�rado siempre un medio grAfico de escribir los 
s�1�s sonoros. para �mes de estudio, interpretación y conservacióo 
históqca de su evolución progresiva. 

De entre más o .menos un centenar de gamas musicales, clasüi
can en Ja e�ad. media, hasta mediados del siglo XVIll. los llamados 
rr.odos ecles1á.sticos, mayores y menores, tan evolucionados y comple-
tos que conservan hasta la fecha su estruclUl'a primitiva. 

Los .modos ecl�siásLlcos. un duplicado de los modos antiguos grie
g�. estan constrmdos por escalas naturales. mayores y menores, cla
s1f1cados por su estructura funcional, en modos auténticos y modos 
plagales. 

Todas las escotas, auténtica� y plagales, son de ocho grados, di
fcrf."nc1ándose unas de olrRs por la colocación de Jos semitonos carac
terísticos. corno veremos a continuación. 

Los semitonos ca.ractcristioos en las escalas aut.énlicas o principa
les, acunen en los siguientes grados de la escala: en el Dórico, del 
segundo al t.e.r�ero y de� sexto al séptimo; comien1..a y termina en 
R�. En el Fn�to, del p�·imero al segundo y del quinto al sexto; co
rruen1,a y tennma en Mi. En el Lldico, del primero al segundo y del 
cuarto aJ quinto grados; comien?.a y termina en Fa. En el Mixolidio, 
del tercero al cuarto y del sexto al sépLimo. Comienza y termfaa en 
Sol. En el Eólico. �tcl !'egundo al t.erce1'0 y del quinto al sexto; co-

Ge11(es 
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Apuntes sobre el Doctor Hasbún, 
presidente de los cirujanos 

Por José A. Bollaui 
Los inlentos ele c:xcirpar del organismo cualquier formación anó

mala no son propios o exclusivos de nuestra época, sino que cuentan 
con una respetable antigüedad. aunque los logros de la cirugía actual, 
que cuenta con valiosos auxiliares. es historia reciente. 

Según los historiadores de la medicina, d•sde la Edad de Piedra 
y de Bronce se encuentran trazas de trepanaciones en cráneos, con 
aparentes fi.nes quirlirgicos. Hipócrates nos relata el alcance de la 
cimgía en la antigua Grecia. Galeno, en Italia, des<;ribe las prác�icas 
de la amputación y de la ligadura de venas. 

El mundo árabe alcanzó esplendor con el médico Abulcassis, quien· 
mejoró notablemente los procediu:ientos de amputación y que se
gún los historiadores practicaba con éxito la extirpación de cuerpos · 
extrafios en el organismo. Al parecer en las vastas regiones árabes, 
Ja ci�·ugia no prospet-6 aún más debido a la religión musu1�ana, pre# · 
dominante en esas áreas. la cual no favorecfa estas prácticas. 

·En el Occidente cristiano. Ja cirugfo se separa de la rnedicinn y 
decae, pese a lo cual la histoda registra los nombres de Jean P,jtard, 
médico de San Luis de Francia; y de llenri de MondeviUe y quy de 
Chauliac, cinrjanos de Felipe el Hermoso. Cbaulipc es considerado 
como el padre de Ja cirugía. ' 

Sin embargo, fue Mareschal. cirujano de Luis :inv y de Luis XV, 
q1tien funda la Academia Real de Cirugía, la primera institución ofi· 
cial de este género. En El Salvador, en la vida moderna, en l96a se 
funda la Sociedad de Cirugía de El Salvador, !ilial del Colegio Mécli-
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1 Gentes Por Bollani 1 

Las u-lbus alricanas usaron el café. durant.e siglos como articulo 
alimenticio, comiendo las ce.rezas o sea las semillas, tostadas, moli
das y el resultado mezclado con materias grasas, aprovechando las 
propiedades estimulantes de la cafeína. Los mercaderes ár¡¡bes del 
Este, penetraron al aislado reino de Kaffa y se pusieron en contacto 
con él producto y el uso de las serrJllas estimulantes en el siglo XIV 
y llevaron el cultivo del cafeto a las tierras altas de Yemen. De 
acuerdo a las prohibiciones mahometanas de ingerir vino, los árabes 
encontraron en el café un sustituto muy apreciable y además les ayu
daba a permanecer despiertos en las ceremonias religiosas noctur· 
nas. A mediados del siglo XV las peregrinaciones a la Meca, centro 
del mundo islámico, llevaron a esta ciudad la costumbre de beber 
café y de ali( se esparció hacia Aleppo, Bagdad, El Cafro, Damasco 
y ob·os lugares .. En El Cairo se encue�tran cafeterías antiguas en 

Por otra parle, el PID, creación 
de Perrut.a Azurdia, ahora se ali· 
nea con el PR, conl1gurancto un 
sólido bloque centrista, que ade
mas parece contar coo cl bcne
PJ.�t.:Jl.O oe1 actua.J. régimen y cuyo 
,.;andidato -<le hecho el candidato 
oticial- será el ex mm.ist.ro ae Ja 
�ensa, general �lécto1· Romeo 
r�ucas. 

1511. 
Los primeros reportes fuer-a del mundo oriental fue�on hecho� . por 

el médico alemán Leonhard Rauwolf de Ausburgo qwen conoc10 la 
bebida en Aleppo en 1573. Próspero Alpino, un botánico italiano, quien 
vio un cafeto en un jardín de El Cairo, nos da la primera descripción 
botánica y publicó sus pl'imeros dibujos del misn:o en 1602. En 1Gl5 
Pietro della Valle, viajando por el Oriente, prometió en carta a un 
amigo, traer café consigo, y puede ser el primel' introductor del café 
a Europa, cuando regresó en 162G. 

Lentamente el producto siguió su ruta, siendo conocido al prin· 
cipio como una costosa medicina. Después de ser introducido a Ve
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.l!:n cuant.0 a la Dcmocmcla 
Cristiana, sostiene como candr<la# 
Lo visible al general Rlcarao Pe
ra.ita l\lélldez, actual p�1dcntc 
del t:onuté de Reconstrucción Na
ámal que allende a lo relacio
uado con lás caudas del terremoto 
de febrero del 76, siendo también 
comandanle de la Marina de Goo
rra y ex director del Centro de 
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Dr. Juan �. Jlasbúm. 

_, l, 


